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Queridos hermanos y hermanas:

La oración cristiana es plenamente humana porque abraza la alabanza y la 

súplica. Encontramos esta realidad en la oración que Jesús nos enseñó, el 

“Padrenuestro”, modelo de toda oración. Nos dirigimos a Dios como hijos y 

con confianza filial le presentamos todas nuestras necesidades. Le 

suplicamos los dones más sublimes, empezando por la santificación de su 

nombre y la venida de su reino, y también los dones más sencillos, como el 

pan de cada día, que incluye salud, casa, comida, necesarios para nuestra 

vida corporal, y también la Eucaristía, alimento para nuestra vida espiritual.

Pedir, suplicar es algo muy humano, ya que como creaturas no somos 

autónomos, sino que dependemos de la bondad del Señor. Prueba de ello es 

la precariedad de nuestra condición humana, marcada por la enfermedad, 

por las injusticias, la soledad y el sufrimiento. Cuando parece que todo está 

perdido, sentimos la necesidad de rezar a Dios. La oración ilumina la 

oscuridad interior que nos angustia y nos abre a la esperanza. 

Nosotros, seres humanos, compartimos esta “invocación de ayuda al Señor” 

con toda la creación, que lleva impreso el anhelo de Dios y ansía alcanzar su 

realización. Y nuestro consuelo es la seguridad de que Él escucha siempre 

nuestras súplicas y responde a nuestros ruegos como Padre amoroso.

Francisco
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18. LA ORACIÓN DE SÚPLICA

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201209_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=t8VHS3fwQ0Q


• Aprendamos a estar en la espera del Señor. El Señor nos visita 

cada día en la intimidad de nuestro corazón si nosotros estamos 

a la espera. Y muchas veces no nos damos cuenta de que el 

Señor está cerca, que llama a nuestra puerta y lo dejamos pasar. 

“Tengo miedo de Dios cuando pasa; tengo miedo de que pase y 

yo no me dé cuenta”, decía san Agustín. Y el Señor pasa, el 

Señor viene, el Señor llama. Pero si tú tienes los oídos llenos de 

otros ruidos, no escucharás la llamada del Señor. Hermanos y 

hermanas, estar en espera: ¡esta es la oración!

Francisco

• Estando en espera del Señor, rezá con fervor preparando tu 

corazón para el Jubileo 2025.

• Como discípulo misionero, ¿Qué acciones puedo proponer en 

lo personal y/o comunitario para ayudar a vivir mejor este Año de 

Oración en preparación al Jubileo 2025?

Para reflexionar:
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